
  
 
 
 
 
 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
Jóvenes III

 
 

  

 

 

 

 

 

Material Reuniones Jóvenes III:
•        Fotocopias reuniones
•        Radio-Cassette                  Reunión 2ª Lunes
•        Cinta "Nacha Pop" Reunión 2ª Lunes

 
 

 
 

1ª Reunión Grupo Jóvenes III. Pascua Prádena 2001.
 
 
Voy a estar contigo todo el tiempo; en realidad tu Padre y mi Padre también va a estar contigo, 
y nuestro Espíritu, será el te haga sentir todo. Sólo te pido que escuches tu interior, porque ahí 
nos encontrarás. A lo largo de estos días van a caer en tus manos muchas palabras que dije 
cuando estaba en el mundo; como siempre me ha sucedido, algunas palabras mías no eran muy 
bien comprendidas por vosotros, así que mi comunidad de discípulos, la Iglesia fue 
explicándolas un poquito y poniéndolas en el orden que las vas a leer.
 
Te pido que ante tu vida y ante mis palabras tengas la misma actitud de calma: deja que yo 
hable, no interpretes “de primeras” ni mis palabras ni tu vida.
 
Ahora, al principio de este itinerario te quiero recordar una parábola que dije ya hace tiempo:
 

“Un hombre tenía dos hijos. Se acercó al primero y le dijo: “Anda, hijo, ve a trabajar 
hoy en la viña”. Él respondió: “No quiero”. Pero después se arrepintió y fue. Luego se 
acercó al segundo y le dijo lo mismo. Él respondió: “Voy, Señor”. Pero no fue. ¿Cuál 



de los dos cumplió la voluntad del Padre?
 

Me contestaron: el primero.
Yo les dije entonces: Os aseguro que los publicanos y las prostitutas estarán antes que 
vosotros en el Reino de Dios. Porque vino Juan a mostraros el camino de la salvación y 
no le creísteis; en cambio los publicanos y las prostitutas le creyeron. Y vosotros, a 
pesar de verlo, no os arrepentisteis ni creísteis en él.”

 
Este recuerdo mío, lo puedes encontrar en los evangelios que escribieron, por mi encargo, 
Mateo y Lucas. Yo no sería tan duro contigo en mis palabras pero, quizá, en el caso de que no 
me escuches de verdad, tomaría la misma actitud que con ese joven que se acercó cierto día 
llamándome “Maestro”: mirarte con ternura y tristeza.

 
         Jesús, tu único Maestro

 
 
Piensa ahora sobre estas preguntas:
 
 

1.      ¿Cómo estoy?
2.      ¿Qué necesito?
3.      ¿Qué señalaría de la Pascua pasada?
4.      ¿Qué quieres para esta Pascua?
5.      ¿Qué esperas del grupo que ha venido?
6.      ¿De qué tienes miedo?
7.      ¿Qué le dices a Jesús después de leer lo anterior?

 
 

2ª Reunión Grupo Jóvenes III. Pascua Prádena 2001.
 
1.- Introducción.
 
En este momento vamos a reservar un tiempo para pensar cómo estamos cada uno y para 
expresarlo a los demás. Lo más importante es que empecemos a comunicarnos desde un nivel 
más profundo del que habitualmente utilizamos. Hemos de aprender a hablar de nosotros y 
nuestros sentimientos; Objetivar a los otros y... Escuchar.
 
2.-Cuento: Te he preguntado quién eres.
 
            Una mujer estaba agonizando. De pronto tuvo la sensación de que era llevada el cielo y 
presentada ante el Tribunal.
 



-         ¿Quién eres?, dijo una Voz.
-         Soy la mujer del alcalde, respondió ella.
-         Te he preguntado quién eres, no con quién estas casada.
-         Soy la madre de cuatro hijos.
-         Te he preguntado quién eres, no cuantos hijos tienes.
-         Soy una maestra de escuela.
-         Te he preguntado quién eres, no cuál es tu profesión.

 
Y así sucesivamente. Respondiera lo que respondiera, no parecía poder dar una respuesta 
satisfactoria a la pregunta ¿Quién eres? 
 

-         Soy una cristiana.
-         Te he preguntado quién eres, no cuál es tu religión.
-         Soy una persona que iba todos los días a la iglesia y ayudaba a los pobres y 
necesitados.
-         Te he preguntado quién eres, no lo que hacías.

 
Evidentemente, no consiguió pasar el examen, porque fue enviada de nuevo a la tierra. Cuando 
se recuperó de su enfermedad, tomó la determinación de averiguar quién era. Y todo fue 
diferente.

Mello,A.
 
 
Observaciones antes de comenzar el trabajo:
Vamos a situarnos en el último año y en cómo lo he vivido.
Es importante que revivamos internamente, cada uno de los momentos, situaciones, 
encuentros que hemos vivido 
Hemos de conectar con los sentimientos que nos produjo y, desde ahí, empezar a compartir.
Hemos de situarnos en un nivel no anecdótico, de lo que hablemos.

 
3.- Presentación personal:

•        Habla un poco de tu familia.
•        Habla un poco de tus estudios-trabajo.
•        Habla un poco de tu pertenencia a los grupos de la Parroquia.

 
 
4.- Sobre el año pasado:

•        Lo más importante que te ha sucedido.
•        Lo más importante que ha sucedido en tu familia.
•        Lo más importante en tu parroquia.
•        Lo más importante respecto a tu estudio o trabajo.



•        Lo más importante con tus amigos.
 
5.- Audición Canción: "Quién Soy" (Nacha Pop)
 
 
Nada, ¡dímelo! ¿Quién soy?
No es tan difícil,
Piensa un poco ¡suéltalo!
 
¿Quién soy Adivínalo?
¿Yo quién soy?
 
Puedo hacer que llueva Más
Darte más calor
Si quieres brisa, si quieres nieve dímelo.
 
BIS
 
Yo puedo decidir, puedo hacer y deshacer.
Tu vida la escribo yo,
debes saber quién soy.
Tienes suerte, de ser, mi elegida,
yo puedo darte protección.
 
BIS
 
Siéntate, confiésate, pídeme,
Pero primero di perdón
 
BIS
 
Esta es mi creación,
un paraíso y lo hice yo,
esa manzana no, no.
¿Quieres salvarte o no?
 
¡Óyeme!, y cuéntame y ¡pídeme!,
¡Pero primero di perdón!.
 
BIS
 
Yo puedo decidir, puedo hacer y deshacer.
La vida la escribo yo,
debes saber quién soy.
 
Tienes suerte, de ser, mi elegida,
yo puedo darte protección.
 
¿Quién soy? ¡Vamos! ¿Quién soy? 



¿Quién soy? ¿Quién soy? ¿Quién soy?
¿Quién soy? ¡Adivínalo!
 
 
6.- Sobre Dios: 

•        ¿Qué relación tengo yo con Dios?
•        ¿Qué le digo? ¿De qué hablo con Él?
•        ¿Es mi vida la que pongo en su presencia?
•        ¿Le busco de verdad? 
•        ¿Quiero saber qué es lo que quiere de mí?

 
 
7.- Salmo: “Tú me sondeas”
 

SALMO 139 (138)
Tú me examinas y me conoces

 
Al maestro del coro. Salmo de David.

 
 
Señor, tú me examinas y me conoces, 
sabes cuando me siento o me levanto, 
desde lejos penetras mis pensamientos.
Tú adviertes si camino o si  descanso,
todas mis sendas te son conocidas.
No está aún la palabra en mi lengua,
Y tú, Señor, ya la conoces.
Me envuelves por detrás y por delante, 
Y tus manos me protegen.
 
¿A dónde podré ir lejos de tu espíritu,
a dónde escaparé de tu presencia?
Si subo hasta los cielos, allí estás tú,
Si me acuesto en el abismo, allí te encuentro.
Si vuelo sobre las alas de la aurora, 
Y me instalo en el confín del mar,
También allí me alcanzará tu mano,
Y me agarrará tu derecha.
Aunque diga: ”Que la tiniebla me encubra,
Y la luz se haga noche en torno a mí”, 
No es oscura la tiniebla para ti,
Pues ante ti la noche brilla como el día.
 
 
Tú formaste mis entrañas,
Me tejiste en el vientre de mi madre.
Te doy gracias porque eres sublime,
Tus obras son prodigiosas.
Tú conoces lo profundo de mi ser,



Nada mío te era desconocido 
Cuando me iba formando en lo oculto
Y tejiendo en las honduras de la tierra.
Tus ojos contemplaban mis acciones,
Todas ellas estaban escritas en tu libro,
Y los días que me asignaste, antes de existir.
¡Oh Dios, qué profundos son tus designios,
qué incalculable su conjunto!
Si los cuento son más que la arena,
Y aunque termine, aún me quedas tú.
 
¡Examíname, oh dios y conoce mi interior,
ponme a prueba y conoce mis pensamientos;
mira si en mi camino hay maldad,
y guíame por el camino eterno!
 
 
8.- Lecturas de apoyo.
 

Un día que estaba Jesús orando a solas, sus discípulos se le acercaron.
Jesús les preguntó: ¿Quién dice la gente que soy yo?
Respondieron: Según unos, Juan el Bautista; según otros, Elías; según otros, uno de 
los antiguos profetas, que ha resucitado.
Él les dijo: Y vosotros ¿quién decís que soy yo?
Pedro respondió: El Mesías de Dios.
Pero Jesús les prohibió terminantemente que lo dijeran a nadie.
(Lc. 9, 18-21)

 
De regreso, los apóstoles refirieron a Jesús todo lo que habían hecho. El los tomó y 
se dirigió a un lugar solitario, hacia una ciudad llamada Betsaida. Pero la gente, al 
enterarse, lo siguió.
Jesús los acogió y estuvo hablándoles del Reino de Dios, y curando a los que lo 
necesitaban.
Cuando el día comenzó a declinar, se acercaron los doce y le dijeron: Despide a la 
gente para que vayan a las aldeas y caseríos del entorno a buscar albergue y 
comida, porque aquí estamos en despoblado.
Jesús les dijo: Dadles vosotros de comer.
(Lc. 9, 10-13a)

 
 
 

3ª Reunión Jóvenes III. Pascua Prádena 2001.
 
 
El sentido de los días de la Pascua:



 
Domingo de Ramos:             “¿Quién es este que viene?”
 
            Al Mesías Redentor le esperaban muchas personas. El problema es que cada uno le 
esperaba desde sus necesidades y desde sus ideas. Jesús nos aparece el Domingo como un 
interrogante: no es exactamente alguien hecho a nuestra medida; ¿quién es este que viene? 
¿qué quiere anunciarnos? ¿qué pretende de nosotros?

 

Jueves Santo:                                   “Discordia-Fraternidad”
 
            Las lecturas y la celebración toda del Jueves, hablan de comunidad. Las actitudes de 
servicio y de entrega sin medida de Jesús, si se aceptan, crean, realmente, “Mundo Nuevo”. 
Un Mundo Nuevo en el que todos somos hermanos.
            Desde el comienzo del tiempo Dios quería para nosotros “un solo corazón”, pero el 
Mundo Viejo se caracteriza por la insolidaridad y por la ruptura del “único corazón”. La 
discordia, el único corazón dividido y enfrentado es su característica.
            La Comunidad Cristiana está llamada a ser “Reino Nuevo” en el que la fraternidad y 
la solidaridad sean características que caractericen la “alternativa” ante el “Reino Viejo”.

 

Viernes Santo:                                  “Egoísmo-Entrega”
            
            Las tres lecturas hablan hoy de “ENTREGA”; de entrega con letras mayúsculas. Jesús 
es presentado como el Siervo de Dios, que da todo lo que es; Pablo nos recuerda que Jesús 
sufrió hasta las lágrimas, a la hora de entregarse; el evangelio nos narra el drama de una 
persona que, amando, es entregada por el Mundo Viejo, a la cruz.
            El Mundo Viejo vive centrado en sí mismo, en su sistema de valores que rompe la 
solidaridad de los corazones; como mucho, el Mundo Viejo llama solidaridad a dar una 
limosna o a comprometer un poco el tiempo. El Mundo Nuevo llama entrega a “dar la vida” 
por los demás, como Jesús lo hizo. El sistema de valores es, a veces, tan sumamente 
contrario, que el resultado es la muerte.
            La fuerza, al Mundo Nuevo, le viene del Padre. Nadie hay, ni siquiera  Jesús que 
encuentre fuerzas para ser “fiel hasta la muerte” en sus propias fuerzas humanas. Dios viene 
en ayuda de aquél que sufre los ataques, la incomprensión, la persecución y el ridículo, por 
parte del Mundo Viejo.

 
 

Sábado Santo:                                   “Derrotismo-Esperanza”
 
            El sábado no existe litúrgicamente. Es un paréntesis para reflexionar sobre lo vivido y 
plantearse el futuro del día siguiente.



            Ante una muerte así vivida. Ante una confrontación tan cruenta entre el Mundo Viejo 
y el Mundo Nuevo, incluso los discípulos de la esperanza. Sólo algunas mujeres, en el fondo 
de su tristeza intuían la novedad que viene de Dios. El Mundo Viejo, también intuía, incluso 
con mayor certeza que los discípulos, que “algo” podía pasar.
            Todos los hombres tenemos en lo más profundo de nuestro ser una esperanza que nos 
hace vivir y luchas por encima de la desesperanza que muchas veces nos produce el “día a 
día”. Los creyentes en Cristo estamos llamados a encontrar la esperanza que nace de la fuerza 
de Dios, para hacer crecer la esperanza dormida, derrotada, del Mundo Viejo.

 
 
 

Domingo de Resurrección:  “ Tristeza-Alegría”
 
            La alegría en torno al fuego, sigue narrando la Historia de Salvación y continúa con el 
agua nueva y la eucaristía. Dios, siguiendo la tradición de su historia, no ha abandonado a su 
Pueblo ni ha abandonado al Justo. Ésta era la Promesa. Y este cumplimiento llena de alegría  
y rompe  definitivamente la tristeza.
            La Resurrección es testimonio de que el Padre, estaba con Jesús. Es testimonio de que 
Dios está de nuestra parte, llena de alegría. “Si Dios está con nosotros quién contra nosotros”.
            En medio de la profunda tristeza de aquellos que, desde la desconfianza en el hombre, 
desconfían de todo, los cristianos hemos de ser testigos de la alegría. Nuestra alegría no se 
comprenderá muchas veces, nuestra confianza en un Mundo Nuevo parecerá muchas veces 
ilusión. Este es el mayor signo de testimonial que la comunidad cristiana puede dar.

 


